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han salido de una manera tan cobarde. Vamos, 
monse!ior, desechad de vos esos temores, esas ideas, 
y venid á la sala del almuerzo. 

- Me habia equivocado, señora, continuó el rey, 
siempre inmóvil y devorando á Alicia con sus mira­
das ; sí, me habia engañado, porque, al deciros que 
la vista de este castillo me habia hecho nacer ei:, el 
corazon esos pensamientos que me preocupan, habia 
dicho mal; lo que ha hecho este castillo es desper­
tarlos, porque aunque yo los creia ya extinguidos, 
no estaban sino dormidos. Estos pensamientos son 
]os mismos que me absorbían hace cuatro años, 
cuando Roberto de Artois entró en el comedor del 
palacio de Westminster conduciendo aquella garza 
fatal, sobre la que cada cual hizo un juramento. 
¡ Ohl cuando yo pronuncié el de conquistar á la 
Francia, l cuán lejos estaba de pensar de que vos 
habiais de cumplir el vuestro, antes que yo el mio l 
porque no es una conquista á la Francia la que yo 
he hecho todavía, mientras que vos, es un lazo eterno 
é indisoluble el que habeis contraído ... 

- Permitidme os recuerde, monseñor, que este 
matrimonio se ha llevado á efecto por vu~stro man­
dato ; y la prueba es, que vos añadisteis el titulo de 
conde, al marqués de Salisbury, tan luego como se 
conformó con vuestra órden. 

-Si, sí, dijo Eduardo, sonriéndose : cometl esa 
locura; no sabia entonces 'J'lle habia de llegar un 
dia en que había de arrepentirme de ese acto, y 
que, en V'ez de haberle tratado como á un traidor, le 
trataba como á un amigo fiel y leal. 

- No olvideis, monseñor, interrumpi '., Alicia, 
que ese hombre á quien apellidais ahora traidor, 
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está en este momento prisionero, por vuestra causa, 
en el Chatelet de París. Perdonad, si me atrevo 
á recordároslo; pero lo íbais olvidando, y ya veo 
que su ausencia os ha hecho olvidar lo útil que os 
era en vuestro consejo y en vuestra armada. 

-¿A qué me recordais el consejo y la armada, 
bella Alicia? ¿de qué me sirve el reino, de qué la 
guerra? yo soy un desgraciado, porque á pesar de 
lo que os he dicho, creeis aun que mi preocupacion 
la originan esas cosas. No, Alicia, esas me hubieran 
sido importantes tal vez ayer, ayer sí, porque no os 
habia visto, -pero hoy •.• 

Alicia dió un paso atrás, el rey extendió la mano 
hácia ella, pero sin atreverse á tocarla. No obstante, 
aquella accion lo detuvo. 

- Hoy, continuó Eduardo, ¿ en quién quereis que 
yo piense sino en ,os?... ¿ en ,os, á quien en-. 
cuentro cada vez mas hermosa? ... en vos, á la que 
amo triste y solitariamente hace cuatro años, no 
obstante los esfuerzos que he hecho por olvidaros. 
Mas no, en mi palacio, bajo mi tienda, en medio de 
la pelea, mi esplrítu estaba en Inglaterra, mi corazon 
en vos. ¡Oh! ¡Alicia! ¡Alicia! cuando uno llega á 

amar de un modo semejant.e, necesita ser correspon-
dido, ó m?rir para siempre. , 

- ¡Oh! ¡mouseíl.orl exclamó la condesa palide­
ciendo, monseñor, sois mi rey, mi huésped, ¿ os he 
permitido abusar as\ de vuestro doble poder y de 
~stro doble titulo ? Vos, un ?rincipe tan grande, 
on caballero tan noble .•• No, es imposible ... ¡ vos no 
habeis podido concebir la idea de deshonrar al hom­
bre que llamais amigo, sobre todo cuando ese hom­
bre os ha servido tan valerosamente, que por vuestra 
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cansa se halla prisionero de guerra en Francia! ¡Oh! 
monseilor, tal accion seria una vil cobardía; y cuan­
do sucediera, que algnna vez yo pudiese amar á otro 
hombre que no fuera al conde, entonces, seilor, vos 
deblais castigarme rigorosamente, para dar ejem­
plo de lealtad á las mujeres cuyos maridos son leales 
al rey. 

A estas palabras Alicia dió un paso atrás; mas el 
rey se abalanzó hácia ella, y la detuvo por un bra­
zo .•• en el mismo instante levantóse la cortina de la 
puerta, y apareció Guillermo de Montaigu. 

- Monsefíor, dijo, con la calma mas expresiva, 
como donde está el rey no hay mas jefes ni gober­
nadores que él, atendido á que todo castillo ó forta­
leza es suya, tened la bondad de dar la consigna de 
esta noche, porque mientras que permanezcais en 
Warck, sois vos el que respondeis al conde de Salis­
bury de la vida y del honor de todos los que habitan 
este castillo. 

Una chispa de cólera, que no hizo mas que relum­
brar y apagarse, cruzó por los ojos del rey : su frente 
se puso severa, y su vista se encaminó á la tapicería, 
que tan á propósito se habia levantado, como si tra­
tara de interrogarla cuánto tiempo hacia que estaba 
ocnltando á Guillermo. Mas pronto calmóse en unos 
términos, que contestó al jóven gobernador con una 
voz tan perfectamente tranquila, que era imposible 
descubrir en ella la menor alteracion : 

- Es verdad, gobernador, la consigna para esta 
noche será , leaUad, • y que nadie la olvide. Id á 
trasmitirla á los jefes y volved á encontramos en la 
mesa, pues, tengo mil órdenes que daros, porque ma, 
llana parto, 
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Al concHr estas palabras, y mientras que Guiller­
mo se inclinaba en señal de respeto y obediencia, 
Eduardo ofreció respetuosamente su mano á la con, 
desa, temblorosa y muda. 

- Seilora, dijo, bajando los primeros escalones 
que daban á la estancia, donde se iba á efectuar el 
almuerzo, soy un hombre muy desgraciado; tengo 
sobre mi todo el cuidado de un reino, dos guerras 
mortales que sostener, y un corazon cuyo dolor pa­
sado es el luto del presente. Yo esperaba que fué­
rais la fúlgida antorcha que me iluminara en mi 
vida, y no sois mas que la lámpara mortuoria que 
alumbrará mis últimos restos ... Mafíana parto, se­
nora: ¡cuándo os volveré á ver? 

- Seilor, la ausencia de mi marid~ me obliga á 
vivir retirada : la ausencia es una semimuerte y un 
semiduelo. · 

- Pero es que en Windsor habrá fiestas reales, 
en celebridad de la fundacion de la capilla de San 
Jorge. ¿Quién será la reina del torneo? 

- Seilor, yo tendría infinito placer en ello, si mi 
marido me llevase. 

-¿Ysinooslleva? 
- No iré. 
Eduardo y la condesa entraron silenciosos en la 

sala del convite, y cada cual se sentó en el sitio que 
dcbia ocupar. Empero, el desayuno fué triste,porque 
el rey estaba callado, y ninguno se atrevió á inter­
rumpir su silencio : en cuanto á Alicia, no se atrevía 
A levantar los ojos, porque conócia instintivamente 
que las miradas del rey estaban fiJ' a~ sobre ella · to-• , 
dos los caballeros atribuía!! la tristeza de Eduardo á 
la retirada que habían hecho \os Escoceses; mas otra 



294 LA CONDESA DE SALISBURY 

era la cal)sa de S1) eternal sile1rnio : aquel amor que 
tan fuertemente oprimía su corazou y le reducía al 
último extremo. 

Hácia el fin del almuerzo, Guillermo de Mont3Ío"ll 
entró, aproximóse á Eduardo, y viendo qne este, 
siempre pensativo, no hacia el menor alto á su pre­
sencia, le dijo : 

- Señor, la consigna está dada; vuelvo á poner­
me á vuestras reales órdenes. 

- Está bien, dijo Eduardo, levantando lentamente 
la cabeza; sois tan diestro mensajero, que voy á en­
cargaros de una nueva comision. Disponeos á encon­
trar á la armada escocesa y á entregar unos pliegos 
á David Bruce, su rey; id a mi cuadra y escoged el 
mejor caballo que os parezca, y decid á mis pajes, 
que os entreguen mis mejores armas. 

- Señor, yo tengo mi l~aballo de batalla ligero, 
cual un águila, una espada y un puñal de ,m remple 
maravilloso. 
, - Bien, id á prepararos. 

Guillermo salió. 
- ¿La señora condesa me permitirá que escriba 

en su presencia? 
La condesa hizo un gesto á uu paje, que presentó 

á Eduardo un pergamino, tinta, una pluma, cera y 
un hilo de seda encarnada para liar el legajo. 

Luego que Eduardo escribió, cogió la misiva y se 
la presentó á la condesa. Esta la leyó con una emo­
cion creciente; despues, á los últimos renglones, 
cayó á los piés de Eduardo ; por,:¡ue aquella carta 
ofrecía á Daüd Bru<:e el canjeo del conde de l\lurray 
por el conde de Salisbury. • 

Eduardo, al ver el agradecimiento de la condesa, 
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entristeeióse mas; pues, conoció que aquel era todo 
el afecto que debia esperar de ella; cogióla y levan­
tóla del suelo, y volvió la cabeza á un lado para no 
mirarla; sus ojos se encontraron con Guillermo de 
Montaigu, listo y armado para partir. 

Entónces él dobló el pergamino, lo lió con el hilo 
de seda encarnada, y quitándose el anillo real, selló 
la chapa de cera que envolvía al nudo ; extendiólo á 
-Ouillermo y le dijo : 

- Tomad, en Londres os espero de v'uelta de vues-
tra mision, y allí os armaremos caballero, en premio 
de vuestros leales servicios. 

Guillermo partió al mismo instante, y á los seis 
dias llegó á Sterliog, donde encontró al rey David 
Bruce. Al punto se hizo conducir á su presencia. 
Guillermo Don glas estaba á su lado. El jóven gober­
nador dobló una rodilla, y presentó sus despachos 
á David. Este los leyó con una satisfaccion notable, y 
pasó á su cámara para contestar. 

Guillermo de lllontaigu y Guillermo Douglas que­
daron solos. Aquellos dos jóvenes, que empezaban 
tma carrera rival de gloria y caballerismo, se mira­
ron mutuamente sin hablar una sola palabra : Guil­
lermo Douglas fué el primero que rompió el silencio. 

- Vos habeis sabiJo, yo no sé cómo, dijo á su 
jóven enemigo, que qneria romper con Yos una 
lanza ante el castillo de Warck, en presencia de la 
hermosa Alicia y del noble rey David. 

- Sí, en efecto, contestó sonriéndose Montai~u 
n ' 

lo supe y os mandé la contestacion. Pero vos no 
quisisteis esperarme. La partida me era muy agra­
dable y ... 

- Pues bien, señalad hora, y elegid armas. 

1 
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un tiro de piedra de las murallas, levantaron sus 
tiendas y enarbolaron la bandera de sitio. Dos veces 
intentaron el asalto, y otras tantas tuvieron que re­
troceder, dejando un sin número de muertos y heri­
dos al pié de las murallas, 

Viendo los seilores franceses que este modo de 
combatir les era tan desastroso, abandonaron todas 
las tiendas, y todos unidos atacaron á la ciudad; 
luego que la condesa, que estaba subida en una 
torre para juzgar del ataque y defensa de su pueblo, 
vió que todos los se!iores franceses habían, como 
hemos dicho, abandonado sus tiendas para aproxi­
marse á las murallas, bajó de la torre, montó en su 
caballo, y acompa!iada de trescientos hombres, sa­
lió por una puerta, que aun no estaba atacada. La 
condesa dió, un rodeo, y llegó por detrás á sorpren­
der las tiendas de los Franceses, que no se hallaban 
guardadas sino por pajes y escuderos, los cuales 
huyeron al momento. Entonces los caballeros bre­
tones, que llevaba cada uno una tea encendida, la 
arrojaron en medio del campamento y prendieron 
fuego á las tiendas de los Franceses .• Entonces, estos, 
cuando vieron la gran humareda y oyeron los gritos 
de « traicion, traicion, » que daban los fugitivos, 
abandonaron al instante el asalto para hacer cara á 

. este inesperado ataque, y se precipitaron sobre la 
condesa y sus gentes, que huian hácia Auray, por­
que la condesa había pensado que, una vez descu­
bierta, le seria imposible volver á Hennebon. De 
nada sirvió la presteza y el aceleramiento que el 
mariscal Luis de Espa!ia y sus quinientos jinetes hi­
cieron para dar caza á los fugitivos, porque la con­
desa llegó sana y salva al castillo de Auray, cons• 
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truido por el rey Arturo, y en el que había una 
buena gnarnicion. 

. Aquella misma noche la condesa, á pesar de ha­
llarse sitiada por los Franceses, pero conociendo que 
su presencia era indispensable en Hennebon para 
reanimar á los sitiados, partió en silencio, acompa­
!iada de cinco guerreros solamente, y llegó á la ciu­
dad en el mismo momento en que ya el valor empe­
zaba á decaer entre los Bretones. 

Los Franceses decidieron, viendo que no adelan­
taban nada, dividir la armada en dos mitades, la 
nna mandada por monse!ior Carlos de Blois, que iría 
á tomará Anray, y la otra bajo el mando de Luis de 
Espa!ia, que debía permanecer ante Hennehon, si­
guiendo el bloqueo hasta que llegaran las máquinas 
de guerra. A los ocho dias llegaron estas, y al ins­
tante los Franceses levantaron sus baterías é hicieron 
caer sobre la ciudad una lluvia de piedras, que no 
solamente despachurraban á los que iban por las 
calles, sino que devastaban las casas y hundían los 
techos. Entonces, aquel gran valor que los sitiados 
habían mostrado empezó á flaquear, y el obispo de 
Lean, qne en su calidad de eclesiástico no tenia vo­
cacion para la guerra, empezó á aconsejar á los ve­
cinos, que era mas prudente entablar una capitu\a• 
cion, qne continuar en defender una causa, contra la 
cual se rebelaba un seilor tan poderoso, cual el rey 
de Francia. Tal fué el resfriamiento esparcido por el 
obispo, que hasta los mas decididos querían rendirse 

· en el momento. Toda la noche se pasó en discusio­
nes de nna parte y otra, pero, al amanecer, la con­
desa, que había ido á la torre para r~coger á su hijo 
y huir, asomóse á una ventana y vió la mar toda 
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